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Pensamiento murciano
Gran día para los parias, magnífico para los 

pobretes. La suerte equivocó el camino y en lu­
gar de sonreír a los que potentados se consideran 
-en esa lonja diaria, donde se cotizan las cosas 
y los hombres, la caprichosa señora irió el ros­
tro hacia los que nada tienen, ni siquiera un 
nombre, un calificativo agradable, aunque mo­
desto, que ofrecer a los que se creen señores 
sin tener otra señoría que la de su propia estul­
ticia.

una sensata, de una precisa y alta confraterni­
dad.

Ni queremos ni sentimos la necesidad de con­
venceros. Ni vosotros sois Cataluña, ni vuestro 
valor negativo de intrigantes, de políticos de 
ocasión, atentos a buscar peanas más o menos 
provechosas más o menos perdurables, ni vues­
tra ceguera de los que ciegos confundís lia rea­
lidad, con la infamia, han de cotizarse en el 
alto concierto de los pueblos, llamados por la

Señorita Gaby Rigoberto: Miss Cataluña 1933
Hoy, ¡Dios sea loado!, salió el sol para nos­

otros, para los míseros, para los indeseables. 
En una palabra: parados murcianos.

Venid aca vosotros, gente finchada a lo por­
tugués que arrastráis por tierra de Cataluña, que 
es la vuestra, vida de renunciación y de escánda­
lo, los que vivís a costa de la mujer fácil y des­
dichada, los que os aprovecháis en las encruci­
jadas comerciales, para regatear y disminuir al 
artista y al obrero el producto de su trabajo y 
de su esfuerzo.

Sabed que los parias alzan la frente, recono­
cen su libertad y saben imponerla en esta hora 
de sol, en esta hora de luz, cuando una mujer 
hermosa, una murciana gentilísima viene a ofre­
cer, no a vosotros, sino a la Cataluña sensata 
y noble el regalo de su sonrisa.

Murcia representada en la más hermosa de sus 
mujeres, pisa tierra catalana. Miradla y hundid 
luego la frente en el polvo, potentados del chan- 
tage, o visionarios estúpidos que habéis edifi­
cado el castillo ridículo de vuestra soberbia so­
bre cimientos de una pretérita grandeza que no 
os pertenece, que no puede perteneceros.

Habéis jugado bastante con el dolor ageno. 
Habéis traficado bastante, demasiado, con la 
mentira para que no llegue a sonar la hora de 
irrebatibles realidades.

Cataluña fué grande, Cataluña fué y es pode­
rosa con el esfuerzo de todos los españoles. No 
queráis vosotros, nacionalistas, inspirados por un 
sentir de agudo feudalismo, sostener vuestra 
mentira amparada en un poder nacido precisa­
mente de aquellos a quienes, luego de haberlos 
explotado, qtieréis pagar con el desaire. 
¿Desaire? ¡Bah! ¡Ladridos de perros a la lu­
na!

¿Qué valéis, ni qué representáis vosotros?

Nuestra obra es tan grande, tan noble que sal­
ta sobre vuestras miserias.

Cuando vosotros, insensatos, queréis constre­
ñir, reducir a límites mezquinos la expansión 
material y moral de un pueblo progresivo, ciían- 

j do vuestra pasión suicida crea una frontera, nos- 
I otros llegamos a destruirla y lo hacemos, no con 

el insulto, ni con la finjida conmiseración, por 
falsa más denigrante para quien la utiliza, sino 
con armas nobles de cultura, de trabajo y de 
Historia y por la evolución social a un'a era de 
libertades definitivas.

Ladrad cuanto queráis y entretanto nosotros 
fieles a nuestra misión educativa proseguiremos 
laborando, laborando ¡oh paradoja! para vues­
tro bien. ¡Sois demasiado pequeños para que un 
afán de venganza que no podemos concebir, nos 
detenga en el camino de nuestro esfuerzo.

Tenemos una clara visión del mañana, esta­
mos seguros de nuestra propia orientación y 
cuando laboramos por un ideal de libertad y 
cuando destruimos fronteras nacidas al calor de 
una pasión reaccionaria, trabajamos para todos 
los hombres.

¡Gran día para los parias! ¡Magnífico para 
los pobretes!

Fijaos, ¡qué serenidad la nuestra! ¡Qué se­
guridad en nuestro paso! ¡Qué franqueza en 
nuestra palabra!

Afirmación de personalidad se llama esta fi­
gura.

Y en esta hora de luz, cuando una mujer her­
mosa, una murciana gentilísima viene a ofre­
cer en nuestro nombre una sonrisa de paz a la 
Cataluña grande y sensata, apartaos si no que­
réis salir de vuestra ridicula insignificancia, 
apartaos, ciegos, apasionados y oportunistas. 
Esta obra de libertad y de confraternidad hu­
mana si no queréis rectificar, no está hecha pa­
ra vosotros.

COMPRAR LA REGION MURCIANA 
ES CONTRIBUIRA UNA BUENA ¡Unios Murcianos! Unión es regenera-

OBRA COLECTIVA ción y fuerza.

Señorita Remedios Guzmán: Miss Murcia 1933

Jfombres y  cosas
Nada tan simpático y consolador como el her­

moso despertar tras un suéño en cuyo reposo 
se han repuesto las fuerzas perdidas en la lu­
cha que lleva consigo el ajetreo de la vida hu- 
vida humana.

El hombre, ese hombre consciente de los de­
beres que ineludiblemente tiene que prestar a la 
sociedad y los derechos que tiene que exigir a la 
misma, yo me lo imagino en su lecho pobre o 
rico, en lucha abierta ante esa ‘ "antesala de la 
muerte”  llamada sueño, resistiéndose a entrar en 
él, sin antes haber pasado revista a los actos 
que ha realizado durante el día, si éstos han sido 
malos para rectificarlos al otro, y si han sido 
buenos, para persistir en ellos; como también 
me imagino al otro hombre, ese hombre que 
para él la vida no tiene otro principio, otro me­
dio u otro fin, que el de nacer, crecer y reprodu­
cirse, es decir, algo así como aferrarse en no 
salir de la escala animal.

Para este ser, el sueño es uno de tantos man­
jares que glotonamente habrá engullido al día, 
sin más sensación que la del cumplimiento de 
una de las leyes fisiológicas.

Para este hombre, la vida puede tener todos 
sus encantos sólo en lo material; pero por falta 
de sentido analítico, desconoce el verdadero pa­
raíso de lo moral, donde se templan las almas 
■al choque de la satisfacción que producen las 
buenas obras en el deber cumplido, con el do­
lor, ese santo dolor que producen las injusticias.

Entre estas dos clases de hombres se están de­
batiendo la cosas del mundo, desde la nación a 
familia, pasando por las distintas peñas o colec­
tividades de afinidad.

Los primeros son los hombres románticos, ca­
paces de acometer las más difíciles empresas en 
aras de la verdad y que, al triunfar éstas, acep­
tan sencillamente el triunfo, sin pararse a con­
tar los votos de los que alaban y bendicen su
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